
Si Dios es con nosotros ¿Quién contra nosotros? 

¿Qué significa Si Dios está conmigo quién contra mí? 

Romanos 8:31 nos plantea una pregunta que, más que un interrogante, es una declaración de fe y 
esperanza: “Si Dios es con nosotros, ¿quién contra nosotros?” Este versículo tiene un profundo 
significado espiritual y práctico para los creyentes, pues nos recuerda que, en medio de las 
adversidades, Dios está de nuestro lado. Hoy reflexionaremos sobre lo que significa esta 
afirmación y cómo puede transformar nuestra perspectiva frente a los desafíos de la vida. 

Reflexión Cristiana: Si Dios es con nosotros ¿Quién contra nosotros?, prédica escrita  

La realidad del conflicto espiritual 

Todos enfrentamos momentos en los que sentimos la furia del enemigo, como un perro rabioso 
ladrando en las ventanas de nuestra vida. Esa lucha puede ser tan intensa que casi parece 
tangible. Sin embargo, es precisamente en esos tiempos cuando debemos recordar: “Si Dios es 
con nosotros, ¿quién contra nosotros?” 

En la Biblia, David es un ejemplo de esta verdad. Cuando enfrentó al gigante Goliat, no lo hizo 
confiando en su fuerza o habilidad, sino en la fidelidad de Dios. Recordó cómo Dios lo había 
librado antes del león y del oso, y esa misma confianza lo impulsó a enfrentar al filisteo. “Jehová, 
que me ha librado de las garras del león y de las garras del oso, Él también me librará de la mano 
de este filisteo” (1 Samuel 17:37). 

El contexto de Romanos 8:31 

Para comprender mejor el significado de Romanos 8:31, es importante analizar el contexto. Pablo 
escribe esta carta a los creyentes en Roma alrededor del año 56-58 d.C., en un tiempo en que el 
cristianismo comenzaba a expandirse, pero también enfrentaba oposición y persecución. La 
declaración de que “Dios es por nosotros” era una afirmación poderosa para una iglesia que vivía 
bajo la sombra del imperio romano. 

El capítulo 8 comienza con la afirmación: “Ahora, pues, ninguna condenación hay para los que 
están en Cristo Jesús” (Romanos 8:1). Pablo desarrolla la idea de que los creyentes son hijos de 
Dios, herederos de sus promesas y coherederos con Cristo. Aunque enfrentamos sufrimientos en 
esta vida, estos no se comparan con la gloria futura que nos espera (Romanos 8:18). 

Pablo también destaca que Dios obra todas las cosas para bien de los que le aman (Romanos 8:28) 
y que el cristiano está destinado a ser conformado a la imagen de Cristo. En este contexto, la 
declaración “Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?” se convierte en un recordatorio de 
la soberanía de Dios y de su amor inquebrantable por su pueblo. 

Lo que No significa este versículo 

Es importante aclarar que Romanos 8:31 no implica que los cristianos nunca enfrentarán 
oposición o dificultades. De hecho, la Biblia es clara en cuanto a que los seguidores de 



Cristo experimentarán tribulaciones. “Y también todos los que quieren vivir piadosamente en 
Cristo Jesús padecerán persecución” (2 Timoteo 3:12). 

También es incorrecto interpretar este versículo como una garantía de éxito terrenal en todos los 
aspectos de la vida. Los cristianos pueden enfrentar derrotas, pérdidas y sufrimientos. Sin 
embargo, este pasaje nos asegura que nada ni nadie puede separarnos del amor de 
Dios (Romanos 8:38-39). En el tribunal celestial, ninguna acusación contra nosotros tiene 
fundamento, porque hemos sido justificados por medio de Cristo. 

Cómo aplicar que si Dios es por nosotros ¿Quién contra nosotros? 

Enfrentamos “gigantes” de diversas formas: crisis económicas, problemas familiares, conflictos 
laborales o incluso dudas en nuestra fe. La clave está en recordar cómo Dios nos ha librado en el 
pasado. Así como David recordó al oso y al león, debemos traer a nuestra memoria las veces que 
Dios nos ha provisto, sanado o consolado. Esa gratitud y confianza en su fidelidad nos darán valor 
para enfrentar cualquier desafío. 

¿Cómo enfrentar a nuestros gigantes? Siguiendo el ejemplo de David: 

1. Reconociendo nuestra dependencia de Dios: David no confió en sus propias fuerzas, sino 
en el poder de Dios. 

2. Recordando las victorias pasadas: Cada intervención divina en nuestra vida es un 
recordatorio de que Dios es fiel. 

3. Confiando en la promesa de su presencia: Cuando Dios está con nosotros, podemos 
avanzar con valentía, sabiendo que él pelea nuestras batallas. 

Tenemos certeza del amor de Dios, por tanto, Si Dios es con nosotros ¿Quién contra nosotros? 

Romanos 8:31 también nos invita a reflexionar sobre el amor de Dios. Este amor no depende de 
nuestras circunstancias ni de nuestro desempeño. Pablo lo explica claramente en los versículos 
posteriores: “Por lo cual estoy seguro de que ni la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni principados, ni 
potestades, ni lo presente, ni lo por venir, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa creada 
nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús Señor nuestro” (Romanos 8:38-39). 

Este amor nos da una seguridad que trasciende cualquier prueba. Aunque enfrentemos 
pérdidas o derrotas en esta vida, podemos confiar en que Dios está obrando para nuestro bien 
eterno. Somos sus hijos, y él es nuestro Padre amoroso. 

Sadrac, Mesac y Abed-Nego, ejemplo de fe inquebrantable 

La historia de Sadrac, Mesac y Abed-nego es otro recordatorio de que la fe en Dios no nos exime 
de las pruebas, pero sí nos da la fortaleza para enfrentarlas. Estos tres jóvenes hebreos se 
negaron a adorar la estatua de oro del rey Nabucodonosor, aun sabiendo que serían lanzados al 
horno de fuego. Su respuesta fue contundente: “Nuestro Dios a quien servimos puede 
librarnos del horno de fuego ardiendo; y de tu mano, oh rey, nos librará. Y si no, sepas, oh rey, 



que no serviremos a tus dioses, ni tampoco adoraremos la estatua que has levantado” (Daniel 
3:17-18). 

Estos hombres no basaron su fe en el resultado de la situación, sino en la fidelidad de Dios. Su 
confianza en él era inquebrantable, y Dios los acompañó en medio del fuego, demostrando que 
su presencia es suficiente para sostenernos en cualquier circunstancia. 

Nuestra victoria en Cristo 

Romanos 8:37 declara: “Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de 
aquel que nos amó”. Ser “más que vencedores” no significa que nunca enfrentaremos derrotas, 
sino que, a través de Cristo, podemos superar cualquier obstáculo y mantener nuestra 
esperanza en medio de las pruebas. 

La victoria de los cristianos no está en evitar las dificultades, sino en permanecer firmes en la fe y 
confiar en que Dios tiene el control. Esta confianza nos permite avanzar con valentía, sabiendo 
que nuestra lucha no es en vano y que Dios está obrando en nosotros y a través de nosotros. 

Una esperanza eterna 

El mensaje central de Romanos 8:31 es que nuestro destino eterno está seguro en Cristo. 
Aunque enfrentemos pruebas, sufrimientos y oposición, podemos tener la certeza de que Dios 
está a nuestro favor. Esta esperanza no se basa en nuestras circunstancias, sino en el amor 
inmutable de Dios y en su obra redentora a través de Jesucristo. 

Como lo demostraron Sadrac, Mesac y Abed-nego en el horno de fuego, la fe no garantiza la 
ausencia de pruebas, pero sí asegura la presencia de Dios en medio de ellas. Estos hombres 
sabían que Dios podía librarlos, pero también estaban dispuestos a aceptar su voluntad, 
cualquiera que fuera el resultado. Su confianza estaba arraigada en la fidelidad de Dios, no en el 
éxito terrenal. 

Conclusión: Si Dios es con nosotros ¿Quién contra nosotros? 

“Si Dios es con nosotros, ¿quién contra nosotros?” es más que un versículo inspirador; es una 
declaración de fe que nos invita a confiar plenamente en Dios. Nos recuerda que, aunque 
enfrentemos gigantes, pruebas y oposición, estamos seguros en su amor. Somos más que 
vencedores en Cristo, no porque nunca caigamos, sino porque ninguna condenación hay para los 
que están en él. 

Hoy, cualquiera que sea tu lucha, recuerda: Dios está contigo en los momentos difíciles. Y si Dios 
está contigo, nada ni nadie puede vencerte en el propósito eterno que Él ha trazado para tu vida. 
Aunque enfrentes obstáculos, pérdidas o pruebas, su presencia te sostiene, su amor te guía y su 
promesa te asegura que el bien final está garantizado para los que confían en Él. Si Dios está 
conmigo ¿Quien contra mi?. Amén. 


